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La pirámide misteriosa

Florent Lepeytre ilustrado por Virginie Vidal
1525299 · 978-84-143-1538-5
Cartoné · 24,00 x 37,00 · 32 páginas

Una pirámide con diferentes habitaciones, varios 
pisos y muchísimas aventuras.

¡Adéntrate en el apasionante mundo de Egipto!

Durante un viaje por Egipto, unos niños deciden 
explorar la Gran Pirámide. Pero ¿han pensado en 
los peligros que abundan en su interior?

—Sería una pena que destrozaran una morada tan magnífica. 

¿Has visto? ¡Si incluso hay sirvientes!

—Pues mira, ¡estaría bien contratar a un portero!

—Albertina, me parece que un grupo de chicos ha entrado en la pirámide

de nuestro amigo el faraón. Está llena de obras de arte. Estoy muy nervioso...

3 años

3 años

Los biblionautas en Egipto

Ana Alonso ilustrado por Patricia G. Serrano
1589065 · 978-84-698-3634-7
Rústica · 22,00 x 22,00 · 40 páginas

A Carmen le encanta disfrazarse de momia. Pero 
cuando se queda atrapada en un libro sobre el 
antiguo Egipto, los Biblionautas tienen que ir a 
rescatarla y vivirán una divertida aventura.

Además de disfrutar de la historia, los niños 
aprenderán muchas cosas acerca de la vida en el 
antiguo Egipto.

—Algunos tienen la cabeza un poco rara. ¿Verdad, Hipólito?

—¡Bah! ¡Se han adaptado bien a la decoración!

—Parece que unos adultos han venido a buscar  

—Parece que unos adultos han venido a buscar  

a los chicos que habían entrado en la pirámide.

a los chicos que habían entrado en la pirámide.



6 años

6 años

Mi primer libro sobre mitología

Ana Alonso ilustrado por Sr. Sánchez
1525285 · 978-84-698-9086-8
Cartoné · 20,00 x 26,00 · 32 páginas

Personas que se convierten en animales, animales 
que actúan como personas, héroes y heroínas 
alucinantes, dioses y diosas, monstruos de todas 
clases. ¿Te atreves a adentrarte en el fantástico 
mundo de la mitología? ¡Seguro que no te 
arrepentirás!

Un libro para acercarse a la mitología y conocer 
los dioses de diferentes culturas. 

Mi primer libro sobre Egipto

Vicente Muñoz Puelles  
ilustrado por María Serrano
1525260 · 978-84-698-8552-9
Cartoné · 20,00 x 26,00 · 32 páginas

Soy el río Nilo, un río larguísimo que está en 
África. Hace muchísimos años, en mis orillas 
nació la antigua civilización egipcia. Gracias a mí 
podían beber, bañarse, regar sus cosechas y dar 
de beber a sus animales. Me consideraban un dios 
y me llamaban Hapi, que significa dios del Nilo 
creciente.

En este libro te voy a enseñar lo que ocurrió hace 
tanto tiempo en el antiguo Egipto.

Cuando en octubre me retiraba, dejaba 

una capa de fango donde plantaban las 

semillas. Luego recogían la cosecha  

antes de que yo inundara los  

campos de nuevo.

Para los antiguos egipcios  

yo era también un dios. Me llamaban  

Hapi y me representaban como  

a un hombre desnudo, con barba  

postiza, un tocado de plantas acuáticas, 

grandes pechos caídos y el vientre 

hinchado, símbolo de la fecundidad.

Cada año, de junio a septiembre, mis 

aguas se desbordaban, y gracias a mí 

podían beber, bañarse y regar las cosechas. 



6 años

La momia despistada

Ana Alonso ilustrado por Ximena Maier
1589053 · 978-84-698-3393-3
Rústica · 14,00 x 20,00 · 88 páginas

Una momia se escapa de su vitrina en el museo 
e intenta hacer una vida normal. Por el camino va 
perdiendo algunas partes de su cuerpo. Nacho y 
María le ayudan a recuperarlas para que pueda 
regresar al museo con sus compañeros de vitrina.

Además de disfrutar de la lectura, los niños 
aprenderán acerca de las partes del cuerpo y la 
cultura en el antiguo Egipto.

6 años

Lupas y Nanai. Un misterio  
de tierra

Diego Arboleda ilustrado por Ana Zurita
1525247 · 978-84-698-7596-4
Rústica · 14,00 x 18,50 · 112 páginas

El lobo cuenta con su imaginación y sus extrañas 
lupas; la jirafa, con su inteligencia y su audacia. 
Juntos desentrañarán este misterio de tierra, un 
misterio muy asombroso, muy arenoso y muy 
caluroso.

Una pirámide invisible, una faraona asombrada, 
una escriba que no escribe, un desierto en el que 
nieva, papiros, jeroglíficos...

¿Qué le falta a este misterio para ser perfecto? 
Tierra, mucha tierra. 
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—Entiendo —dije mirando las pinturas 

que decoraban aquella pirámide por dentro. 

No conseguía encontrar la puerta por donde 

habíamos entrado—. ¿Y qué misterio queréis 

que resolvamos?

—Es tinta de camaleón —explicó otro—. 

Solo sabemos fabricarla nosotros. Sirve para  

que se confunda con el fondo. Por eso no se ve  

la pirámide.



8 años

8 años

Mitologías del mundo

Ana Alonso ilustrado por Sr. Sánchez
1525286 · 978-84-698-9087-5
Rústica  · 20,00 x 26,00 · 64 páginas

Una mujer mágica que se convierte en un árbol, 
unos libros donde está escrito el futuro, dioses y 
diosas que se comportan como humanos, héroes y 
heroínas inolvidables. 

En este libro encontrarás estos y muchos otros 
relatos procedentes de las mitologías más 
importantes del mundo. 

¡Descubre las leyendas  
más famosas e  
impresionantes  
de la historia de la  
Humanidad!

Egipto y el río Nilo

Vicente Muñoz Puelles  
ilustrado por María Serrano
1525261 · 978-84-698-8553-6
Rústica · 20,00 x 26,00 · 64 páginas

¿Quién no conoce la gran esfinge de rostro 
humano y cuerpo de león, las pirámides de Guiza, 
los altos obeliscos, la escritura jeroglífica, las 
momias cubiertas de vendas y encerradas en sus 
sarcófagos?

Descubre la increíble civilización que surgió junto 
al río Nilo.



8 años

Momias al descubierto  NOVEDAD

Tom Froese
1541211 · 978-84-698-8879-7
Cartoné · 25,00 x 29,50 · 32 páginas

Descubre todos los misterios de las momias del 
antiguo Egipto.

¿Qué es una momia? ¿Cómo las hacían?  
¿De verdad existe la maldición de la momia?
Averigua la respuesta a estas preguntas y muchas 
más en esta horripilante guía del proceso de 
momificación, que está llena de detalles macabros. 
Aprenderás los secretos de los embalsamadores, 
conocerás historias de los ladrones de tumbas ¡y 
hasta cómo momificaban a las mascotas! 

A continuación, los embalsamadores rellenaban el cadáver con rollos de 

lino, serrín, barro y plantas secas. Para abultar las partes más consumidas, 

metían relleno por unos pequeños cortes y alisaban la superficie. Se tomaban 

especialmente en serio el relleno de la cara, pero a veces abultaban tanto  

los mofletes... ¡que explotaban!

Para conseguir que  

la momia pareciera 

más viva, se le ponían 

ojos falsos hechos 

de piedra, cristal 

coloreado ¡y hasta 

cebollas!

Las momias más 

sofisticadas tenían 

uñas de oro en las 

manos y los pies, 

peluca, maquillaje, 

ropa y joyas. 

¡Pifias momiles!

La momificación no siempre salía como 

estaba prevista. Si faltaba alguna parte 

del cuerpo, ya fuera por herida o por 

enfermedad, o porque se hubiera perdido 

en el proceso, ¡algunos embalsamadores 

reconstruían lo que faltaba con madera  

o con lino!
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¿Cómo reconstruían la momia?
¿Cómo reconstruían la momia?

Entonces había que secar el cadáver completamente. Para eso, lo cubrían con montones 

de natrón, que también metían dentro del cuerpo, en paquetitos de lino. 

El paso siguiente consistía  

en darle a la momia  

toda la belleza posible  

y un aspecto semejante  

al que tenía en vida.

Para ablandar la piel, se echaba 

por dentro y por fuera cera de 

abeja y grasas animales.  

Para que la momia oliera mejor,  

los embalsamadores masajeaban  

la piel con aceites aromáticos, 

como el de incienso o el de mirra. 

Después de unos 35 días, la piel 

se encontraría dura y arrugada, 

algo así como cuero extendido 

sobre el esqueleto. Y el cuerpo 

pesaría la mitad que antes. 

El objetivo era 

que la momia 

oliera como  

un dios.  
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Las vendas se hacían normalmente de lino. Para las momias importantes empleaban telas que se habían usado  en ceremonias religiosas, pero para los pobres utilizaban telas viejas, como sábanas. Esas telas se rasgaban  en tiras largas y delgadas para formar las vendas.  
¡Pifias momiles!

Algunas momias las envolvían  
al revés, o terminaban bocabajo  
o con una máscara en los pies.  

¡Una vez se encontró una momia  
que contenía ratoncitos y lagartos  

entre la tela!

El lino se empapaba en 
aceite o resina para pegar 
las vendas unas a otras,  
y se metían almohadillas 
de lino entre las capas  
para dejar la momia  
más rellenita. Las momias 
se envolvían en unas veinte  
capas, así que las tenían 
que levantar muchas 
veces y darles un montón 
de vueltas. ¡Se podía 
tardar hasta treinta días 
en terminar las más 
complicadas!

Cuando la momia estaba completamente vendada,  se la envolvía en una tela rectangular llamada sudario, que se fijaba al cuerpo con más lino. Algunas momias terminaban envueltas con 375 metros de lino...

La técnica más común consistía en empezar envolviendo la cabeza, luego los brazos y las piernas por separado, y después  el cuerpo entero. 

¡... e
so es el largo de cuatro campos de fútbol! 
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¿Cómo envolvían las momias?
Cuando la momia ya tenía el mejor aspecto posible, la envolvían. Eso protegía el cuerpo, tanto física como espiritualmente, en su viaje a la vida de ultratumba. Durante este proceso, un sacerdote leía sortilegios para sumar más protecciones.  
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8 años

El baño de Cleopatra

Ana Alonso ilustrado por Kike Ibáñez
1589046 · 978-84-698-0858-0
Rústica · 14,00 x 20,00 · 112 páginas

El abuelo de Silvia tiene una tienda de disfraces 
donde ella y su amigo Julio se reúnen a menudo 
para jugar. Pero al ponerse unos disfraces de 
egipcios, Silvia y Julio se trasladan mágicamente 
a la época de la reina Cleopatra. Allí conocerán a 
Anippe, una niña a quien la reina le ha encargado 
que prepare uno de sus famosos baños con las 
cantidades exactas de cada ingrediente. Solo si el 
baño está perfecto, la reina aceptará arreglar los 
canales de riego de la aldea de Anippe, muy cerca 
del río Nilo.

10 años

El misterio de la pirámide

Ana Alonso ilustrado por Jordi Vila Delclòs
1589050 · 978-84-698-0902-0
Rústica · 14,00 x 20,00 · 128 páginas

Víctor acompaña a sus padres, que son 
arqueólogos, a la excavación de una nueva 
pirámide recién encontrada en Egipto. Yasmine, 
hija del dueño del pequeño hostal en el que 
se alojan, le mostrará las sombras de unas 
extrañas criaturas con cabezas de animales 
que aparecen por la noche. Las sombras los 
guiarán hasta el otro lado del tiempo, donde 
conocerán a Ahmes, el hijo del arquitecto 
que diseñó la pirámide que ahora está siendo 
excavada.
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parece? Lo he conseguido utilizando mi propio ge-

nerador de electricidad. Nadie debe saberlo, por su-

puesto. Se supone que los viajeros del tiempo no de-

bemos transportar este tipo de tecnologías. Pero 

aquí me resulta muy útil, y nadie conoce mi secreto. 

—¡Hay tanta luz como si fuese de día! —excla-

mó Anippe, asombrada—. ¡Debes de ser un mago 

muy poderoso para conseguir una luz así!

—En nuestro mundo toda la gente tiene luces 

así en sus casas —comentó Silvia—. Solo hay que 

apretar un interruptor y se encienden. No es magia, 

es ciencia.

—El caso es que resulta muy útil —dijo Fla-

mel, encogiéndose de hombros—. Bueno, y ahora, 

a lo que importa. Vamos a buscar esos matraces, 

probetas y pipetas.

El laboratorio estaba lleno de objetos de distin-

tas épocas. Había balanzas antiguas de platillos y 

otras digitales, relojes de agujas y de arena, un hor-

nillo de gas, un viejo molinillo y frascos llenos de di-

versas sustancias cuidadosamente etiquetadas. 

También había un fregadero, y junto a él gran canti-

dad de recipientes de todas las formas y tamaños.

—Mirad, esto es un matraz aforado —dijo Fla-

mel mostrando a los chicos un frasco de cristal con 

54

55

parece? Lo he conseguido utilizando mi propio ge-

nerador de electricidad. Nadie debe saberlo, por su-

puesto. Se supone que los viajeros del tiempo no de-

bemos transportar este tipo de tecnologías. Pero 

aquí me resulta muy útil, y nadie conoce mi secreto. 

—¡Hay tanta luz como si fuese de día! —excla-

mó Anippe, asombrada—. ¡Debes de ser un mago 

muy poderoso para conseguir una luz así!

—En nuestro mundo toda la gente tiene luces 

así en sus casas —comentó Silvia—. Solo hay que 

apretar un interruptor y se encienden. No es magia, 

es ciencia.

—El caso es que resulta muy útil —dijo Fla-

mel, encogiéndose de hombros—. Bueno, y ahora, 

a lo que importa. Vamos a buscar esos matraces, 

probetas y pipetas.

El laboratorio estaba lleno de objetos de distin-

tas épocas. Había balanzas antiguas de platillos y 

otras digitales, relojes de agujas y de arena, un hor-

nillo de gas, un viejo molinillo y frascos llenos de di-

versas sustancias cuidadosamente etiquetadas. 

También había un fregadero, y junto a él gran canti-

dad de recipientes de todas las formas y tamaños.

—Mirad, esto es un matraz aforado —dijo Fla-

mel mostrando a los chicos un frasco de cristal con 

48

49

—Lo ha examinado ya uno de los mejores médi-
cos de palacio —dijo Ahmes—. Dice que se irá recupe-
rando, pero necesita tiempo. Y tiempo es justo lo que 
no tenemos... Venid, será mejor que lo veáis con vues-
tros propios ojos.

Solo entonces se fijó Víctor en el espacio que los 
rodeaba. Se encontraban en un patio amplio, junto a un 
estanque lleno de peces que iban y venían en el agua 
verdosa. Alrededor del patio había paredes blancas con 
corredores y muchas ventanas. Las ventanas estaban 
protegidas por persianas de juncos que oscilaban en la 
brisa ardiente y húmeda.—Mi padre está descansando en su cuarto, que es 

ese de ahí —dijo Ahmes, señalando una entrada sin 
puerta a la derecha—. Intentaremos hablar con él, a ver 
si ha mejorado algo.

Víctor dudó un momento antes de seguir a Ahmes. 
Yasmine, en cambio, parecía decidida a averiguar qué 
había detrás de todo aquello, y se fue rápidamente tras el 
joven egipcio.

Víctor los alcanzó justo al llegar a la entrada del 
cuarto de Ankhaf, el arquitecto real.Sus ojos tardaron un poco en acostumbrarse a la 

penumbra de la habitación. Cuando lo lograron, Víctor 
distinguió un espacio casi vacío. Los únicos objetos que 
había en la estancia eran un par de recipientes de cerá-
mica pintada, una estera, un cofre de madera y una cama 
con las patas talladas en forma de garras de león.
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12 años

12 años

Tutankamón

Maria Carme Roca 
1562544 · 978-84-698-9114-8
Rústica · 14,00 x 21,50 · 160 páginas

Ibrahim, uno de los hombres que trabajan en 
la excavación, no se alegra del hallazgo ya 
que supone el cumplimiento de una amenaza 
que pone en peligro a su familia, en especial 
a su pequeño hijo Ahmed. El día que Ahmed 
cumple 9 años, su abuelo Mohamed le hace un 
regalo muy especial: unas sandalias que según 
él pertenecieron a Tutankamón. ¿Es posible? 
El abuelo asegura que sí, que a través de los 
siglos fueron pasando de generación. Y que es 
un secreto que debe guardar.

El secreto de la esfinge

Ana Alcolea
1525200 · 978-84-698-3340-7
Rústica · 14,00 x 21,00 · 232 páginas

Antiguo Egipto, período intermedio. Neferad 
llora la muerte de su abuelo en una de las 
guerras del faraón, pero su duelo será corto. En 
breve tendrá que marcharse de su casa para 
convertirse en sacerdotisa de Isis. Algo que no 
desea, pues preferiría quedarse junto a su madre 
y sus hermanas y esperar a su padre, también 
en el frente. Todo se complicará aún más cuando 
comprende que siente algo por su esclavo Serq. 

En la actualidad, el abuelo de Carlos ha fallecido; 
a la pena por su desaparición se une la tensa 
relación entre la esposa del difunto y la madre de 
Carlos, que nunca aceptó ese nuevo matrimonio. 
Cuando la anciana se presenta en casa de Carlos 
con lo que parece ser una antigüedad egipcia 
de origen desconocido, la figura de su abuelo 
se cubrirá de sombras. Menos mal que en breve 
llegará Elena, su novia, que, tras lesionarse 
durante su formación en una compañía de 
ballet holandesa, va a pasar la convalecencia en 
Zaragoza.



12 años

12 años

Roma no paga traidores

Emilio Calderón
1514113 · 978-84-667-4566-6
Rústica · 13,00 x 22,50 · 168 páginas

El emperador Tiberio es un hombre muy 
supersticioso. Cuando se descubre en el desierto 
egipcio la tumba de una famosa adivina de la 
antigüedad llamada Berenice, ordena que le hagan 
una transcripción de los jeroglíficos encontrados. 
La misteriosa muerte de dos de los paleógrafos 
y la desaparición de un tercero llevarán a Tiberio 
a enviar a Egipto a Estéfanos, un famoso retórico 
griego metido a investigador privado. En el país 
del Nilo, en compañía de los jóvenes Manio y 
Claudia, hará un sorprendente descubrimiento.

Cuentos y leyendas 
del antiguo Egipto

Brigitte Évano
1566504 · 978-84-667-1320-7
Rústica · 14,00 x 20,00 · 112 páginas

Isis quiere arrebatarle a toda costa el poder a 
Ra; Osiris y Horus se enfrentan a Set, el cruel 
dios rojo; Kunapup, el campesino, e Ipuver, el 
sabio, desafían al faraón... Dioses todopoderosos 
y magos, faraones designados por el cielo, 
sacerdotes, escribas y valientes campesinos 
son los protagonistas de estas historias que 
transcurren en el país del Nilo, el río divino.
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